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DEBATE DE INVESTIDURA 
DISCURSO PORTAVOZ DEL GRUPO PARLAMENTARIO SOCIALISTA, CARLOS MARTÍNEZ 

 

SEÑOR PRESIDENTE, SEÑORÍAS, 

Comparezco hoy por primera vez en esta tribuna en un debate de 
investidura de las Cortes de Castilla y León. Lo hago con el respeto que 
merece esta Cámara. Con el respeto que merece la ciudadanía de nuestra 
Comunidad. Y con la responsabilidad de quien ha dedicado gran parte de su 
vida al servicio público. 

Hace apenas unos meses, dejé la Alcaldía de Soria después de casi veinte 
años. Veinte años compartiendo alegrías y dificultades. Veinte años 
escuchando a vecinos y vecinas. 

Hoy Señor Mañueco le he escuchado a usted por primera vez en esta 
Cámara. Y he encontrado algo revelador en su intervención. 

Ha dedicado más tiempo a hablar del Gobierno de España que de sus 
propios socios. Apenas tres menciones a Vox en todo el discurso. Tres. 

Y, sin embargo, cada página de este discurso lleva la huella de ese acuerdo. 
Porque uno puede evitar pronunciar un nombre. Lo que no puede hacer es 
ocultar quién ha escrito buena parte del guión. 

Y hoy hemos escuchado un discurso que intenta disimular a Vox mientras 
ejecuta su programa. Ha sido la lectura pública de un pacto. Un pacto 
redactado hace apenas unos días, muy lejos de esta comunidad autónoma. 
Un pacto que aparece una y otra vez en cada página de su intervención. En 
cada cifra. En cada compromiso. En cada medida. 

Por eso, no hemos escuchado hoy un proyecto nuevo para Castilla y León. 
Hemos escuchado la transcripción de las condiciones que usted ha 
aceptado para seguir siendo presidente. Eso explica muchas cosas. Explica 
las renuncias, los silencios; y explica por qué la autocomplacencia ha 
ocupado más espacio que los problemas reales de las personas, de la gente 
de esta tierra. 
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A lo largo de mis 20 años en la vida pública, he intentado demostrar que la 
política sirve, cuando se pone al servicio de las personas. Y, después de todo 
lo escuchado, quiero comenzar precisamente por ahí. Porque no he dado 
este paso para alejarme de los problemas reales. 

Lo he dado porque estoy convencido de que muchos de los problemas que 
he visto durante veinte años en Soria son los mismos problemas que sufren 
León, Zamora, Salamanca, Ávila, Segovia, Palencia, Burgos, Valladolid y 
otros tantos municipios de nuestra Comunidad. 

He dado este paso porque estoy convencido de que Castilla y León necesita 
un cambio de rumbo. Castilla y León lleva ya demasiados meses esperando. 
Esperando un gobierno, un presupuesto, decisiones y respuestas 

Mientras, nuestros problemas siguen avanzando porque la despoblación no 

se detiene, el envejecimiento no espera y las oportunidades perdidas no 

vuelven solas. Y también estoy convencido de que Castilla y León merece 

mucho más. Merece mucho más de lo que ha recibido durante las últimas 

décadas. Merece mucho más de lo que representa el acuerdo que hoy 

sostiene esta investidura. Y merece mucho más de lo que representa la 

resignación como proyecto político. 

Pero antes de hablar de gobiernos, de acuerdos o de mayorías 
parlamentarias, quiero hablar de algo mucho más importante. Quiero 
hablar de los principios que sostienen nuestra convivencia. 

No podemos construir el futuro de Castilla y León al margen de nuestro 
Estatuto de Autonomía. 

No podemos construir el futuro de Castilla y León en conflicto con la 
Constitución Española. 

No podemos construir el futuro de Castilla y León cuestionando la Carta de 
Derechos Fundamentales de la Unión Europea. 

No podemos construir el futuro de Castilla y León ignorando los valores 
universales recogidos en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. 
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Porque esos textos representan algo más que normas. Representan la 
igualdad, la libertad, la dignidad humana, aquello que hemos construido 
juntos durante décadas de democracia. 

Por eso, nos preocupa, me preocupa, profundamente comprobar cómo 
determinados acuerdos políticos incorporan conceptos incompatibles con 
esos principios. 

Me refiero al denominado principio de prioridad nacional. 

He escuchado atentamente su intervención. He visto cómo presume de un 
efímero repunte de crecimiento poblacional gracias a la inmigración para, 
simultáneamente, defender ese principio de prioridad nacional firmando 
un acuerdo con quienes convierten la migración en un problema, a quienes 
usted mismo acusó de querer tirar migrantes al mar.   

Tendrá que decidir, por lo tanto, si son parte del problema o de la solución. 
Las dos cosas a la vez es imposible. Y usted con su firma ya ha decidido. 

Y aquí quiero ser muy claro. Nosotros rechazamos de plano ese 
planteamiento. Lo rechazamos porque la igualdad de derechos no admite 
apellidos. Lo rechazamos porque la dignidad humana no depende del lugar 
de nacimiento. Lo rechazamos porque Castilla y León no puede permitirse 
dividir a quienes viven y trabajan aquí. Lo rechazamos porque nuestra 
Comunidad necesita sumar, integrar, atraer talento, incorporar población, 
generar oportunidades y construir esperanza. 

La historia de Castilla y León está llena de hombres y mujeres que tuvieron 
que marcharse. Nuestras madres y padres, nuestros abuelos, nuestras 
vecinas y vecinos, nuestras hijas y nuestros hijos. Miles de castellanos y 
castellanas, leoneses y leonesas encontraron oportunidades en otros 
territorios de España, en Europa y en América. Nuestros emigrantes nunca 
pidieron privilegios. Pidieron oportunidades, derechos. Y eso mismo 
debemos ofrecer nosotros. 

Porque la dignidad humana no tiene nacionalidad. Los derechos humanos 
no tienen nacionalidad. Y la solidaridad tampoco debería tenerla. 
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Por eso, compartimos las reflexiones que en los últimos días ha vuelto a 
realizar el Papa León cuando ha recordado que ninguna persona puede ser 
reducida a una frontera, a un origen o a una categoría administrativa. Que 
la respuesta al fenómeno migratorio no puede ser el miedo. Que la 
respuesta no puede ser la exclusión. Que la respuesta debe ser siempre la 
dignidad humana, la integración y la solidaridad. Y esa reflexión interpela a 
creyentes y no creyentes. 

Porque antes que una posición ideológica, constituye una exigencia moral. 
Porque la humanidad siempre ha avanzado cuando ha sido capaz de tender 
puentes. Y siempre ha retrocedido cuando ha decidido levantar muros. 

Señor candidato, usted ha pronunciado un hermoso discurso sobre la 
moderación, pero su problema es la defensa simultánea de un acuerdo que 
es de todo menos moderado. Es un acuerdo de sumisión, de entrega a los 
postulados de la extrema derecha  

Cuanto más hablaba esta mañana, más desaparecía el PP, su partido, como 
partido de Estado, y más emergía VOX. 

SEÑORÍAS, 

Desde este punto y desde nuestra firme convicción democrática, 
constitucional, europeísta y humanista afrontamos este debate.  

Porque hoy no debatimos únicamente quién va a gobernar. Hoy debatimos 
qué Castilla y León queremos construir. Y ahí aparecen dos modelos 
claramente diferenciados. 

Uno que mira al futuro con miedo, con rencor. Y otro que mira al futuro 
con ambición y esperanza. Uno que busca respuestas en el 
enfrentamiento. Y otro que busca respuestas en la convivencia. Uno que 
pretende encontrar soluciones en el repliegue. Y otro que sabe que sólo 
desde la apertura podremos afrontar los desafíos del siglo XXI. 

Señor Mañueco, usted ha elegido el primero. Nosotros elegimos el 
segundo. 
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Porque Castilla y León tiene problemas demasiado importantes como para 
perder el tiempo en guerras culturales importadas. 

Y permítanme decirlo con toda claridad. 

El problema de Castilla y León no es el feminismo, no son los inmigrantes, 
no es la Agenda 2030, no es Europa ni el Pacto verde europeo, no son los 
sindicatos ni las organizaciones empresariales, ni las ONGs. 

El problema de Castilla y León SÍ es la despoblación, el envejecimiento y la 
pérdida de oportunidades. 

El principal problema de Castilla y León es que demasiados jóvenes siguen 
teniendo que marcharse para construir su proyecto de vida. 

Y cuando uno observa la realidad de nuestra Comunidad con honestidad, 
hay una conclusión inevitable. Después de casi cuarenta años de gobierno, 
Castilla y León no tiene un problema coyuntural. Tiene un problema 
estructural. 

Porque después de casi cuarenta años gobernando, Castilla y León ya no 
pueden seguir culpando al pasado. Porque el pasado son ustedes mismos. 

La despoblación tiene responsables. Los desequilibrios territoriales tienen 
responsables. La pérdida de oportunidades tiene responsables. La falta de 
ambición tiene responsables. Y el agotamiento de un modelo también tiene 
responsables. 

No estamos, por lo tanto, ante una legislatura más. No estamos ante una 
simple investidura. Estamos ante el final de un ciclo político que ha 
terminado por asumir como inevitables problemas que nunca debieron 
aceptarse como tales. 

Y ésa es probablemente nuestra principal discrepancia. Usted describe una 
comunidad casi modélica. Pero si todo va tan bien, ¿por qué seguimos 
siendo una de las comunidades más envejecidas de Europa?, ¿por qué 
nuestros jóvenes siguen marchándose? ¿por qué provincias enteras siguen 
perdiendo población?, ¿por qué hay miles de personas en cada una de la 
provincias defendiendo la sanidad pública?... 
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Nosotros no aceptamos ni la autocomplacencia ni la resignación. No 
aceptamos que perder población sea inevitable. No aceptamos que 
nuestros jóvenes tengan que marcharse. No aceptamos que el 
envejecimiento sea una condena irreversible. No aceptamos que el lugar 
donde uno nace determine las oportunidades que tendrá a lo largo de su 
vida. 

Y precisamente porque no aceptamos esa resignación, tampoco podemos 
compartir el proyecto político que sostiene esta investidura. 

 

Porque SÍ Castilla y León merece más. Mucho más. 

 

SEÑORÍAS, 

Decía al inicio de mi intervención, que hoy no debatimos únicamente quién 

va a gobernar. Debatimos cómo se gobierna. Y sobre todo para qué y para 

quién se gobierna. 

Porque la política no consiste únicamente en sumar votos para alcanzar una 

mayoría parlamentaria. La política consiste en poner esas mayorías al 

servicio de un proyecto de Comunidad. Y es precisamente ahí donde 

aparecen nuestras profundas discrepancias. 

No porque existan acuerdos. Los acuerdos forman parte de la democracia y 

nosotros sí los respetamos. No porque existan mayorías parlamentarias. Las 

mayorías son perfectamente legítimas y nosotros sí las respetamos. 

Nuestra discrepancia tiene que ver con el rumbo político que refleja este 

acuerdo. Tiene que ver con la dirección que se pretende imprimir a Castilla 

y León. 

 

 



 

P á g i n a  7 | 22 

 

Y tiene que ver con la progresiva asunción y aceptación por parte del señor 

Feijó y de usted mismo, como pionero ya desde la pasada legislatura, de 

planteamientos ideológicos que durante décadas permanecieron fuera de 

los consensos básicos de nuestra convivencia democrática y que hoy, como 

una sombra del pasado, vuelve a defender aquí, escudándose, como ya 

hiciera hace cuatro años, en una presunta estabilidad. 

Un acuerdo defendido con argumentos idénticos con el que comenzó la 

pasada legislatura.  Un acuerdo que vuelve a presentar como garantía de 

estabilidad, gobernabilidad, moderación y futuro y que en su día pidió fuera 

juzgado por sus resultados. 

Cuatro años después, como si fuera una pesadilla recurrente, podría 

contestar: Si aquel acuerdo era tan bueno, ¿por qué terminó fracasando?, 

¿por qué terminó rompiéndose?, ¿está Castilla y León mejor con ese 

acuerdo cuatro años después? 

Recuerda cuando usted mismo en campaña electoral le espetó al señor 

Pollán: “No hicieron nada en dos años, salieron corriendo, dejaron tirados 

a todos, especialmente a agricultores y ganaderos”. Y hoy repiten 

entregándoles la Consejería de Agricultura y Ganadería. 

Y, con todo ello, nosotros no cuestionamos la legitimidad del acuerdo, 

entendemos las reglas de la democracia, cuestionamos su credibilidad, 

principios, palabra y objetivos. 

Porque una cosa es pactar para gobernar y otra muy distinta asumir el 

marco ideológico de quienes pretenden convertir el miedo, el 

enfrentamiento y la exclusión en herramientas de acción política. 

Por eso, hoy queremos decir con claridad aquello a lo que nos oponemos. 

Hoy nos oponemos a la desaparición de la CONSEJERÍA DE IGUALDAD 

Porque la igualdad no es un capricho ideológico. La igualdad es una 

condición imprescindible para la libertad. La igualdad es una condición 

imprescindible para la justicia. La igualdad es una condición imprescindible 

para la democracia. 
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Todavía hoy miles de mujeres sufren discriminación. Todavía hoy miles de 

mujeres soportan desigualdades salariales, asumen de forma desigual 

responsabilidades familiares y de cuidados, son asesinadas. Y todavía hoy 

seguimos teniendo que combatir la violencia machista. Por eso necesitamos 

más igualdad. No menos. 

Resulta tan llamativo como vomitivo que en una intervención sin ningún 

límite de tiempo usted no haya encontrado ni un solo minuto para hablar 

de la violencia machista. Ni una sola referencia a las mujeres asesinadas. La 

violencia machista existe, mata, destruye vidas y exige el compromiso de 

todas las instituciones también la de la Junta de Castilla y León. 

De igual forma nos oponemos a la desaparición de la CONSEJERÍA DE 

VIVIENDA. 

Porque el acceso a una vivienda digna constituye uno de los mayores 

desafíos que afrontan nuestros jóvenes. No hay proyecto de vida sin 

vivienda. No hay emancipación sin vivienda. No hay fijación de población 

sin vivienda. No hay política demográfica seria sin vivienda. 

Hablar de despoblación sin hablar de vivienda es una contradicción. Hablar 

de oportunidades para los jóvenes sin hablar de vivienda es una doble 

contradicción. Y hablar de cohesión social y territorial sin una política 

específica de ordenación del territorio es otra contradicción más. 

Por eso, también nos oponemos a la desaparición de la CONSEJERÍA DE 

ORDENACIÓN DEL TERRITORIO. 

Y lo hacemos precisamente porque Castilla y León necesita más cohesión 

territorial que nunca, más planificación, más equilibrio, más visión 

estratégica. Necesita pensar la Comunidad como un proyecto común. 

Porque en una Comunidad de más de 2.000 municipios, la ordenación del 

territorio no es una cuestión secundaria. Es una política esencial. 
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Porque cuando hablamos de ordenación del territorio no hablamos de 

mapas. Hablamos de derechos, de acceso a la sanidad, de acceso a la 

educación, de movilidad, de servicios sociales, de oportunidades, de 

empleo, de cohesión,…. 

Y resulta profundamente revelador que desaparezca precisamente la 

herramienta política destinada a garantizarla. 

Pero nuestra discrepancia va mucho más allá de la estructura 

administrativa. 

Porque cuando desaparecen determinadas áreas de gobierno, desaparecen 

determinadas prioridades y no estamos hablando de mover departamentos 

de un sitio a otro. Estamos hablando de una declaración política que define 

un modelo de sociedad, SU MODELO DE SOCIEDAD, que es la raíz de nuestra 

discrepancia. Nuestra discrepancia afecta al modelo de sociedad que 

debemos construir. 

Por eso, no aceptamos el negacionismo de la violencia machista. Porque 

las mujeres asesinadas tienen nombre, rostro, familias e historias. Y la 

violencia machista que sufren no desaparece porque algunos decidan 

cambiarle el nombre. 

No aceptamos el negacionismo del cambio climático. Porque la realidad 

no desaparece porque alguien decida ignorarla. Porque nuestros 

agricultores saben que existe, nuestros ganaderos saben que existe, 

nuestros municipios saben que existe, nuestros montes y bosques saben 

que existe, nuestros embalses saben que existe. 

Es una realidad incómoda que ha desaparecido de su discurso, pero que 

sufren nuestros agricultores, nuestros ganaderos y nuestros montes.  

Nuestros incendios son tan reales, que todos sabemos que existen. Negar 

la realidad no la hace desaparecer. 

No aceptamos la criminalización de la inmigración. Porque la inmigración 

no es una amenaza para Castilla y León. La amenaza es seguir perdiendo 

población. La amenaza es seguir perdiendo talento. La amenaza es seguir 

perdiendo oportunidades. 
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Quienes vienen a trabajar, a emprender, a convivir y a construir un proyecto 

de vida entre nosotros forman parte de la solución, no del problema. 

Y, sobre todo, no aceptamos la política del miedo. No aceptamos la 

polarización ni el enfrentamiento permanente, ni la búsqueda constante de 

enemigos. Porque los problemas de Castilla y León son demasiado 

importantes para desperdiciar energías en guerras culturales importadas. 

Y quiero volver a decirlo desde esta tribuna: el problema de Castilla y León 

no es el feminismo, no son los inmigrantes, no es Europa, no son los 

sindicatos, no son las organizaciones empresariales, no son las ONGs, no es 

la Agenda 2030. 

El problema de Castilla y León es la despoblación, el envejecimiento, la 

falta de oportunidades. El problema de Castilla y León es que demasiados 

jóvenes siguen teniendo que marcharse. 

Y precisamente porque ésos son los problemas reales de nuestra 

Comunidad, creemos que gobernar no consiste en parecerse cada día más 

a la extrema derecha. Gobernar consiste en resolver los problemas de 

Castilla y León y de su gente. 

Consiste en dar una respuesta a las demandas de Oncobierzo, al Valle del 

Tiétar,  a los más de 63.000 vecinos sin cobertura de incendios en León,  a 

los retrasos en las obras del hospital comarcal de Aranda de Duero o 

Miranda de Ebro, a la segunda fase del Hospital de Palencia, a la falta 

residencias públicas en Soria para nuestros mayores, a la sangría 

poblacional que no se detiene en Zamora, al relevo del 30% de los médicos 

que se jubilarán en los próximos diez años en Ávila, a la radioterapia en 

Segovia, al sector de la automoción de Valladolid o a las interminables listas 

de espera en Salamanca. 

Y ésa es la diferencia fundamental entre su proyecto y el nuestro. 

Porque frente al repliegue, nosotros proponemos apertura y acción. 

Ustedes plantean una Castilla y León más cerrada. Nosotros defendemos 

una Castilla y León más europea porque Europa no es una amenaza. Europa 

ha sido y es una oportunidad para nuestros agricultores, para nuestras 

empresas, nuestras universidades, nuestras infraestructuras, nuestros 
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municipios,..Una oportunidad para nuestros jóvenes y  también debe ser 

una oportunidad para afrontar los grandes desafíos demográficos, 

tecnológicos y energéticos que tenemos por delante. 

Frente a la resignación, nosotros proponemos AMBICIÓN. Frente al miedo, 

nosotros proponemos CONFIANZA. Y frente al retroceso, nosotros 

proponemos PROGRESO Y FUTURO. 

 

SEÑORÍAS, 

 

Hasta aquí he hablado de aquello que rechazamos. Permítanme ahora 

hablar de aquello que defendemos. 

Porque la política no puede limitarse a denunciar problemas. Tiene la 

obligación de ofrecer soluciones. No basta con señalar aquello que no 

funciona. Hay que ser capaces de construir una alternativa. Y nosotros la 

tenemos. 

Nuestra propuesta para Castilla y León parte de una convicción sencilla: 

nadie debería verse obligado a abandonar su tierra para poder desarrollar 

un proyecto de vida. NADIE. 

Por eso llevamos años defendiendo una idea que resume buena parte de 

nuestra visión de Comunidad: el derecho a quedarse, el derecho a volver y 

también el derecho a venir. 

El derecho a quedarse para quienes quieren desarrollar aquí su vida y su 

trabajo. El derecho a volver para quienes tuvieron que marcharse buscando 

oportunidades que no encontraron en su tierra. Y el derecho a venir para 

quienes desean aportar talento, esfuerzo y futuro a Castilla y León. 

Porque una Comunidad que pierde población pierde también 

oportunidades. Pierde dinamismo, innovación, capacidad de crecimiento, 

competitividad y futuro. 

Y por eso nuestra prioridad política no es alimentar enfrentamientos 

artificiales. Nuestra prioridad política es generar oportunidades, empleo, 
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actividad económica y esperanza. Ese es el verdadero debate. Y para 

afrontarlo necesitamos un nuevo modelo territorial. 

Durante mucho tiempo, demasiado tiempo, se ha aceptado una visión 

según la cual determinados territorios estábamos condenados a perder 

población y actividad económica. 

Nosotros rechazamos esa idea. No creemos que existan territorios 

condenados. No creemos que exista ciudadanía de primera y ciudadanía de 

segunda. No creemos que vivir en un pueblo deba significar tener menos 

derechos. 

Por eso, defendemos un modelo de cohesión territorial basado en el 

modelo que hemos denominado territorio 30 minutos, en línea con la 

agenda territorial europea, una idea tan sencilla como transformadora. Que 

cualquier ciudadano/a, viva donde viva, pueda acceder en tiempos 

razonables a los servicios esenciales a la sanidad, a la educación, al empleo,  

a los servicios sociales,  a la Administración, a la movilidad, con un nuevo 

mapa concesional de transporte,  a la cultura, al deporte y a la conectividad 

digital. 

Porque la igualdad territorial no es una cuestión técnica, es una cuestión de 

justicia. Pero también una cuestión de competitividad. Porque una 

comunidad solo puede competir cuando aprovecha todo su potencial 

cuando aprovecha todas sus ciudades. Todos sus pueblos. Todas sus 

comarcas. Todo su talento. 

Por eso, defendemos una Castilla y León articulada desde sus ciudades 

intermedias y sus cabeceras de comarca. Desde una red equilibrada de 

oportunidades, desde la cohesión, no desde la concentración, no desde la 

resignación. 

Y para lograrlo necesitamos fortalecer nuestros servicios públicos: la 

sanidad pública, la educación pública, los servicios sociales, la atención a la 

dependencia o la movilidad intra-autonómica.  
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Porque para muchas familias la verdadera libertad consiste en saber que 

tendrán una atención sanitaria de calidad cuando la necesiten. Porque para 

muchas familias la verdadera igualdad consiste en que sus hijos tengan 

acceso a las mismas oportunidades independientemente de donde hayan 

nacido. Porque para muchas familias la verdadera seguridad consiste en 

saber que nadie quedará atrás cuando aparezcan las dificultades. Este es 

nuestro modelo. 

Y junto a los servicios públicos necesitamos una estrategia económica 

ambiciosa y realista con una redistribución justa de los recursos.  

Castilla y León no puede limitarse a gestionar su presente. Tiene que 

construir su futuro. Necesitamos más industria, más innovación, más 

investigación, más digitalización. 

Necesitamos más transferencia de conocimiento entre universidades y 

empresas. Necesitamos aprovechar plenamente el potencial de nuestras 

universidades públicas, de nuestros centros tecnológicos y logísticos, de 

nuestros investigadores, de nuestros emprendedores. 

Porque el talento existe. Lo que demasiadas veces faltan son las 

oportunidades. 

No podemos permitirnos seguir formando jóvenes extraordinariamente 

preparados para que desarrollen su carrera profesional fuera de nuestra 

Comunidad. Debemos convertir Castilla y León en una tierra capaz de atraer 

talento, de retener talento, de generar talento. 

Debemos apostar decididamente por la reindustrialización, por la 

innovación tecnológica, por la economía digital, por la economía de los 

cuidados, por la investigación biomédica, por la innovación 

agroalimentaria, por las energías renovables. 

 

Porque el mundo está cambiando. Y quienes no se preparen para ese 

cambio quedarán atrás. Nosotros queremos que Castilla y León esté en la 

vanguardia. Queremos ser proactivos con una estrategia propia para el 

sector de la automoción. Queremos también liderar la transición 
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energética. Porque disponemos de recursos excepcionales, de capacidad 

tecnológica, de territorio y de conocimiento. 

La transición energética no debe ser una amenaza. Debe ser una 

oportunidad. Una oportunidad para crear empleo, para atraer inversiones, 

para generar riqueza, para fijar población, para construir una Comunidad 

más sostenible. 

Por eso creemos que Castilla y León puede y debe liderar la nueva economía 

verde europea. No como espectadora. Como protagonista. 

Debemos entender que nuestro patrimonio no es únicamente memoria. 

Es también una oportunidad de futuro. La cultura. El patrimonio histórico. 

El turismo sostenible. Nuestras lenguas. Nuestras tradiciones. Nuestra 

gastronomía  

Y nuestros paisajes forman parte de una economía que genera empleo, fija 

población y proyecta Castilla y León en el mundo. 

Defender nuestro patrimonio no es mirar al pasado, ni un absurdo ni un 

despilfarro. Es invertir en FUTURO. 

Señorías, 

Algunos hablan constantemente de los límites de Castilla y León. Nosotros 

preferimos hablar de sus posibilidades. Algunos hablan constantemente de 

lo que estamos perdiendo. Nosotros hablamos de todo lo que podemos 

ganar. Algunos gestionan el declive. Nosotros queremos construir el futuro. 

Porque estamos convencidos de que esta tierra tiene talento. Tiene 

capacidad. Tiene recursos. Tiene energía. Tiene potencial. Y tiene algo 

todavía más importante: una ciudadanía extraordinaria que merece un 

gobierno a la altura de sus aspiraciones. Y ese es el proyecto que ofrecemos. 

Un proyecto basado en la cohesión. En la igualdad. En la innovación. En la 

sostenibilidad. Y en la ambición colectiva de volver a situar a Castilla y León 

en el lugar que merece. 
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SEÑORÍAS, 

 

Si hay un territorio donde resulta especialmente absurdo enfrentar 

desarrollo económico y sostenibilidad, modernidad y tradición, ciudad y 

mundo rural, ése es Castilla y León. 

Porque buena parte de nuestra identidad, de nuestra economía y de 

nuestro futuro está vinculada al campo. A nuestros agricultores. A nuestros 

ganaderos. A nuestras cooperativas. A nuestra industria agroalimentaria. 

Y quiero decirlo con absoluta claridad. No aceptamos que se utilice a 

agricultores y ganaderos como combustible de guerras culturales. No 

aceptamos que se utilice al mundo rural para alimentar debates ideológicos 

que nada tienen que ver con sus problemas reales. Porque nuestros 

agricultores y ganaderos no necesitan confrontación. Necesitan 

rentabilidad, estabilidad, apoyo y futuro. 

La agricultura y la ganadería de Castilla y León afrontan desafíos enormes: 

la volatilidad de los precios, el incremento de los costes de producción, la 

competencia internacional, la incertidumbre climática, las dificultades para 

garantizar el relevo generacional,…. 

Y frente a esos desafíos hacen falta respuestas serias. Por eso defendemos 

una Política Agraria Común fuerte. Por eso defendemos precios justos. Por 

eso defendemos la modernización de explotaciones, el acceso a la 

innovación y a la digitalización y el relevo generacional. 

Porque sin jóvenes no habrá agricultura. Y sin agricultura tampoco habrá 

pueblos. 

Defendemos también una política hidráulica que garantice oportunidades 

y seguridad. Y defendemos una industria agroalimentaria más fuerte, más 

innovadora y más competitiva. 

Necesitamos también transformar. Necesitamos generar valor añadido. 

Necesitamos que una parte cada vez mayor de la riqueza generada por 

nuestros productos permanezca en nuestra Comunidad. 
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Porque nuestros agricultores y ganaderos no necesitan tutelas ni señoritos 

‘Ivanes’ que, como nos narró Delibes en los Santos Inocentes, vengan de 

‘salvapatrias’ a nuestros pueblos. 

Nuestros agricultores han mantenido vivo el territorio. Nuestros ganaderos 

han sostenido nuestros pueblos, han preservado nuestros paisajes. Y 

merecen una estrategia de futuro y una política útil. Merecen un gobierno 

que crea en ellos. 

 

SEÑORÍAS, 

Hay algo que me preocupa especialmente en el momento político que 

vivimos. La creciente tentación de convertir cada discrepancia en un 

enfrentamiento. La tentación de dividir la sociedad entre unos y otros. 

Entre nosotros y ellos 

La tentación de alimentar el miedo para obtener réditos políticos. Y frente 

a esa deriva quiero reivindicar algo fundamental. 

La democracia no consiste en pensar todos igual. La democracia consiste en 

convivir pensando diferente. La democracia no consiste en imponer. 

Consiste en convencer. La democracia no consiste en excluir. Consiste en 

integrar. 

Por eso quiero reivindicar el valor del diálogo social. 

Porque forma parte de las mejores tradiciones de Castilla y León. 

Porque ha demostrado ser útil. 

Porque ha demostrado que empresarios y trabajadores no son enemigos. 

Porque ha demostrado que el progreso económico y la justicia social 

pueden avanzar juntos. 

Quiero reconocer el papel desempeñado por los sindicatos. 

Porque muchos de los derechos laborales que hoy consideramos normales 

fueron conquistados gracias al esfuerzo de generaciones enteras de 

trabajadores. 
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Y quiero reconocer también el papel de miles de empresarios, autónomos 

y emprendedores que cada día generan riqueza y empleo en nuestra 

Comunidad. 

Castilla y León necesita empresas fuertes. 

Necesita inversión. 

Necesita empleo. 

Necesita estabilidad. 

 

Y necesita también instituciones capaces de generar confianza. 

Porque sólo desde el acuerdo y la colaboración podremos afrontar con éxito 

los desafíos que tenemos por delante. 

Y quiero decir algo más. 

Cuando algunos cuestionan el papel de los sindicatos, cuando algunos 

cuestionan el diálogo social, cuando algunos cuestionan avances que hoy 

forman parte de nuestra normalidad democrática, conviene recordar de 

dónde venimos. 

La jornada laboral. 

Las vacaciones pagadas. 

La negociación colectiva. 

La protección frente a los accidentes laborales. 

La igualdad de oportunidades. 

Las pensiones. 

La sanidad pública. 

La educación pública. 
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Nada de eso fue un regalo. 

Nada de eso cayó del cielo. 

Fueron conquistas colectivas. 

Fueron fruto del esfuerzo de generaciones enteras. 

Fueron fruto de la movilización social. 

Fueron fruto del acuerdo democrático. 

Y fueron también fruto del compromiso de organizaciones políticas que 

entendieron que gobernar consistía en ampliar derechos y oportunidades. 

Entre ellas, el Partido Socialista. 

Por eso defendemos con orgullo esa herencia. 

No para vivir del pasado. 

Sino para seguir construyendo el futuro. 

 

SEÑORÍAS, 

Voy terminando. 

A lo largo de esta intervención he intentado explicar por qué no 

compartimos el proyecto que sustenta esta investidura. 

Pero también he intentado explicar algo más importante. 

Que existe una alternativa. 

Que existe otra manera de entender Castilla y León. 

Otra manera de gobernar. 

Otra manera de afrontar nuestros desafíos. 

Porque el verdadero debate de esta Comunidad no es quién gana una 

batalla ideológica. 
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El verdadero debate es si somos capaces de ofrecer oportunidades a 

nuestros jóvenes. 

Si somos capaces de generar empleo. 

Si somos capaces de fijar población. 

Si somos capaces de garantizar servicios públicos de calidad. 

Si somos capaces de construir una Comunidad más cohesionada, más 

moderna y más competitiva. 

Ésa es la cuestión. 

Y ése debería ser el centro de nuestra atención. 

Castilla y León afronta desafíos enormes. 

La evolución demográfica. 

La transformación tecnológica. 

La transición energética. 

La competitividad económica. 

La cohesión territorial. 

Ninguno de ellos se resolverá buscando culpables. 

Ninguno de ellos se resolverá alimentando enfrentamientos. 

Ninguno de ellos se resolverá importando debates ajenos a nuestra 

realidad. 

Se resolverán con trabajo. 

Con diálogo. 

Con acuerdos. 

Con planificación. 

Y con ambición. 
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Porque si algo necesita hoy Castilla y León es volver a creer en sus 

posibilidades. 

Creer en su gente. 

Creer en sus empresas. 

Creer en sus trabajadores. 

Creer en sus agricultores y ganaderos. 

Creer en sus universidades. 

Creer en sus ciudades y en sus pueblos. 

Nosotros creemos en esta tierra. 

Creemos en su capacidad para generar oportunidades. 

Creemos en su capacidad para atraer talento. 

Creemos en su capacidad para liderar sectores estratégicos. 

Creemos en su capacidad para construir un futuro mejor. 

Por eso defendemos una Castilla y León donde nadie tenga que marcharse 

por falta de oportunidades. 

Una Castilla y León que garantice el derecho a quedarse. 

El derecho a volver. 

Y también el derecho a venir. 

Una Castilla y León abierta. 

Una Castilla y León moderna. 

Una Castilla y León europea. 

Una Castilla y León cohesionada. 

 

Una Castilla y León que afronte el futuro con confianza. 
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Porque Castilla y León merece más. 

Merece más oportunidades. 

Merece más ambición. 

Merece más cohesión. 

Merece más igualdad. 

Merece más futuro. 

Y ése será el compromiso que asumiremos cada día desde nuestra 

responsabilidad política. 

 

Señorías, 

No compartimos el proyecto político que hoy solicita la confianza de esta 

Cámara. 

Pero sí compartimos una responsabilidad común. 

La responsabilidad de trabajar por el futuro de Castilla y León. 

Desde posiciones diferentes. 

Desde proyectos distintos. 

Pero con la obligación de estar a la altura de la ciudadanía a la que 

representamos. 

Ése será también nuestro compromiso. 

Señor Mañueco, nosotros no vamos a eludir el debate de la financiación.  

Castilla y León tiene razones objetivas para defender una financiación que 
tenga en cuenta su extensión territorial,  

el envejecimiento de su población, 

 la dispersión de sus municipios  

y el coste real de prestar servicios públicos de calidad.  
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Pero para defender una posición primero hay que tener un modelo y el 
suyo no existe. 

Y para defenderla hay que acudir allí donde se debate.  

No acudir al Consejo de Política Fiscal y Financiera es una 
irresponsabilidad institucional.  

Castilla y León necesita una voz fuerte, una posición rigurosa y, sobre 
todo, un proyecto de Comunidad. 

Seguimos viendo más reacción que anticipación, más táctica que 
estrategia, más interés partidista que interés de Comunidad. 

Y resulta aún más difícil exigir más recursos mientras se compite por 
anunciar nuevas rebajas fiscales.  

Porque los castellanos y leoneses tienen derecho a preguntar cómo piensa 
cuadrar esa ecuación.  

Merecen coherencia. Merecen rigor. Merecen dirigentes que les hablen 
como personas adultas. Y merecen un presidente que deje de buscar 
coartadas y empiece a asumir responsabilidades. 

Nosotros estaremos ahí desde la responsabilidad, el rigor y el compromiso 
con Castilla y León 

Muchas gracias. 

 

 

 

(SÓLO SERÁN VÁLIDAS LAS PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL ORADOR) 


